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Hace más de cincuenta años, cuando el mundo es-
taba vacilando al filo de una crisis nuclear, el santo 
Papa Juan XXIII escribió una encíclica en la cual 
no se conformaba con rechazar una guerra, sino 
que quiso transmitir una propuesta de paz. Dirigió 
su mensaje Pacem in terris a todo el «mundo cató-
lico », pero agregaba «y a todos los hombres de bue-
na voluntad ». Ahora, frente al deterioro ambiental 
global, quiero dirigirme a cada persona que habita 
este planeta. En mi exhortación Evangelii gaudium, 
escribí a los miembros de la Iglesia en orden a mo-
vilizar un proceso de reforma misionera todavía 
pendiente. En esta encíclica, intento especialmente 
entrar en diálogo con todos acerca de nuestra casa 
común.

De Laudato Si, Sección 3
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Hace dos mil años Cristo les dijo a las multitudes que el Reino de Dios estaba cerca. Muchos es-
tuvieron desconcertados: “¿Dónde está?”, le preguntaron. “¿Cuándo viene?” Dos mil años después 
tenemos preguntas similares: “Ha pasado tanto tiempo”, decimos. “¿Por qué todavía no está aquí?” 

Cristo también le dijo a la gente que amaran a Dios con todo su ser, y que amaran al prójimo como 
a sí mismos. Esta enseñanza sorprendió a los fariseos. “¿Pero, por qué?”, nos preguntamos. “¿Qué lo 
hace ser tan radical?” 

Cristo desconcertó hasta a sus propios discípulos. Les dijo que Él estaba en el Padre, y que ellos 
estaban en Él. Les dijo que Él era la vid, y ellos eran las ramas. Alejados de Él, Él dijo, no podrían 
hacer nada. 

Más controversialmente, Cristo enseñó que a menos que comamos Su carne y bebamos Su sangre, 
no tendremos vida en nosotros. Él estaba hablando de la Eucaristía, a través de la cual entramos en 
comunión con Dios. Aquí está la respuesta a nuestras preguntas: esta enseñanza abre las demás. 

Si estamos en comunión con Dios, entonces Él está en nosotros, y nosotros estamos en Él. Si mu-
chos de nosotros estamos en comunión con Dios, entonces también estamos en comunión los unos 
con los otros. Si estamos en comunión con Dios, lo amaremos con todo nuestro ser. Si estamos en 
comunión con Dios, amaremos a todos sus hijos como Él los ama. Así, amaremos a nuestro prójimo 
- todos nuestros vecinos - como a nosotros mismos. 

El Reino de Dios no es un momento ni un lugar. Trasciende la idea misma de tiempo y lugar. Es 
una comunión que engloba a cristianos de todos los tiempos y lugares, vivos y muertos. Fluye de 
Dios mismo, y nos une a través de la eterna presentación de la Eucaristía, que es la carne de Cristo. 

San Pablo les enseñó a los Filipenses que esta comunión nos concede la misma mente, amor y 
entendimiento. Él les dijo que era la clave tanto para la evangelización como para la caridad, y los 
haría “faros o luces intensas para el mundo, manteniendo el mensaje de vida.” El mensaje de Pablo 
es atemporal: a través de la comunión en Cristo, nos acercamos al mundo con amor. A través de ese 
amor, traemos otros a la verdad, y luego a la comunión. 

Cristo sostuvo estas enseñanzas como inseparables, pero no pasó mucho tiempo antes de que 
la humanidad comenzara a acuñarlas para separarlas. En Su tiempo en la tierra Cristo resistió los 
reduccionistas, las enseñanzas legalistas de los Fariseos. Desde esos años, la Iglesia ha luchado otras 
formas de reduccionismo. La humanidad lo ha intentado todo: la separación de la fe y las obras, la 
separación de la verdad y de la caridad, y muchas más. Durante dos mil años la Iglesia ha sostenido 
las enseñanzas de Cristo inseparables al encarar tales intentos. Ha sido un viaje lleno de baches. 

Ese viaje comenzó dentro de una cultura Romana hostil. Cristo había hablado de comunión y 
enseñado que el amor al prójimo incluía el cuidado de los pobres. El punto de vista Romano era di-
ferente: cuiden de su familia y su red social, pero no más. Los deberes Romanos a los pobres - y a los 
dioses - eran simples: sobornen a los dos para mantener el “status quo.” No disturbios, no desastres 

Introducción a la Enseñanza Social Católica
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naturales, no hay problema. 
Para los romanos, más que eso era innecesario. 
Persecuciones romanas obligaron a la Iglesia subterránea.  Las misas fueron celebradas en cata-

cumbas o en las casas de la gente. La Iglesia fue incapaz de llevar a cabo esfuerzos de caridad orga-
nizada, pero estos primeros católicos encontraron una manera. Encontraron maneras personales 
para ayudar a los pobres y desprovistos. Poco a poco, tales encuentros íntimos con el amor de Cristo 
mostraron la verdad de Cristo a los romanos. Al amar a Dios y al prójimo, la Iglesia temprana cum-
plió otro de los mandamientos de Cristo: seguir adelante y hacer discípulos de todas las naciones. 

Cuando terminaron las persecuciones, la Iglesia se encontró en un mundo diferente. Los católicos 
podían construir abiertamente iglesias y adorar a Dios. También podrían organizar esfuerzos a gran 
escala para amar a sus vecinos. Hospicios y hospitales, centros de ayuda para los pobres, los ancianos 
y los desprovistos: la Iglesia en sus comienzos los construyó a todos. El mundo había cambiado y la 
Iglesia fue capaz de cambiar con él. 

El mundo sigue cambiando. Por dos mil años, la Iglesia ha navegado un mundo de ideologías cam-
biantes, sistemas políticos y filosofías económicas. Cada vez que el mundo cambió, la Iglesia ha adap-
tado sus enseñanzas a los problemas contemporáneos. Estas adaptaciones fueron y son una cuestión 
de enfoque y metodología, no de contenido. Sin embargo, mientras el mensaje no cambia, el mundo 
lo hace. La Iglesia tiene que estar en constante diálogo con el mundo al cual comunica su mensaje. 

La fase actual de este diálogo se inició hace 125 años, cuando el Papa León XIII diagnosticó la con-
dición del mundo moderno. Mirando por una clase obrera sumida en la miseria y la pobreza, León 
vio un mundo hecho a mano por ideologías sistemáticas. Estas ideologías estaban creando las causas 
estructurales de la situación difícil de los trabajadores. Parte de ayudar a los trabajadores, León sos-
tuvo, era enfrentarse a los sistemas que los oprimían. 

La encíclica de León Rerum Novarum (Sobre la Condición de Trabajo) señaló dos problemas prin-
cipales. El primero fue la ideología que había creado condiciones opresivas para la clase trabajadora: 
el capitalismo laissez-faire no regulado. Manteniendo por encima la ganancia como el más alto pro-
ducto del trabajo humano, el capitalismo había deshumanizado a la clase trabajadora. León sostuvo 
que este sistema se concentraba en la riqueza y el capital en manos de una oligarquía financiera, y 
transformaba a los trabajadores en engranajes reemplazables de una máquina de lucro. 

El segundo problema, Marxismo, fue una falsa solución al primero. Los marxistas argumentaron 
que los ricos debían ser derrocados, y que todo el capital y los bienes debían ser controlados por el 
gobierno. Ellos creían que esto pondría fin a la miseria causada por el capitalismo no regulado. 

El Papa León le dijo al mundo que el Marxismo no era la solución. Sometía al trabajador al poder 
absoluto del gobierno, en lugar del poder sin supervisión del capitalista. El Marxismo era tanto des-
humanizante, como del mismo modo reduccionista del sistema al que pretendía solucionar. Ambos 
eran ateísticos, ambos ignoraron la dignidad humana, y ambos redujeron a la gente a engranajes de 
una máquina económica. El capitalismo no regulado y el Marxismo eran simplemente diferentes 
caras de la misma moneda. 
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León argumentó que el capital y el trabajo estaban fuera de equilibrio. La esclavitud asalariada te-
nía que terminar: los capitalistas no debían poner a trabajar a la gente todo el día, todos los días, por 
unos centavos al día - especialmente no a los niños. Esto requeriría sindicatos de trabajo y regulacio-
nes gubernamentales. Sin embargo, el Papa León ni condenó a la riqueza, ni abogó por un gobierno 
grande. El simplemente creía que todas las clases de personas deberían de ser capaces de ser dueños 
de propiedad y de mantener a sus familias. 

La Iglesia respondió magníficamente a la llamada de León. Desde el Distributismo de Chesterton 
al Gremio Católico Social del Padre Plater, desde El Salario Digno del Padre Ryan a Los Trabajadores 
Católicos de Dorothy Day: dos generaciones de católicos que ayudaron a marcar el comienzo de una 
ola de reformas. Pronto los trabajadores estaban protegidos por los sindicatos, una semana de traba-
jo estándar, un salario mínimo, y leyes de trabajo infantil. La Iglesia estaba llevando el Evangelio al 
mundo moderno, y la nueva fase del diálogo había comenzado. 

Ese diálogo ha progresado rápidamente desde los tiempos de León XIII. Hubo crescendos dramá-
ticos bajo el Papa San Juan XXIII y el Papa San Juan Pablo II, y reflexiones tranquilas bajo el Papa 
Benedicto XVI. El diálogo de la Iglesia con el mundo moderno es la acumulación de esos momentos. 
Con el tiempo, la mitad de este diálogo de la Iglesia se ha fusionado en un cuerpo de doctrina. Esa 
doctrina se conoce como la Educación Social Católica y la Iglesia la ha recopilado en el Compendio 
de la Doctrina Social de la Iglesia. Para aquellos interesados en lectura adicional, el Compendio está 
disponible gratuitamente desde el sitio web del Vaticano. También se puede comprar como un libro. 

El diálogo de la Iglesia con el mundo es ahora una tradición de 2,000 años de antigüedad. El mun-
do ha cambiado bastante en ese tiempo, girando prolongadamente nuevas formas de reduccionismo 
en el camino. La Iglesia les ha hecho frente. En cada época, la Iglesia ha encontrado una manera de 
traer el Evangelio a un mundo que lo necesita desesperadamente.

En ese sentido, nada ha cambiado. Ahora como siempre, la Iglesia es llamada a dialogar con el 
mundo. Sin embargo, muchas cosas son diferentes. La tecnología y la sociedad están siendo reforma-
das a un ritmo vertiginoso. El cambio no es el demonio, pero estas transformaciones rápidas están 
dejando detrás a algunas personas, y atropellando a otras. El mundo está girando tan rápido en estos 
días que la desorientación parece ser la nueva normalidad. Queremos actuar, pero es difícil saber 
qué hacer y cómo hacerlo. Tenemos que reducir la velocidad y hacer un recuento. Necesitamos un 
diagnóstico fresco de la condición del mundo.

El Papa Francisco nos ha dado ese diagnóstico. En Laudato Si, el Papa jala la cortina para revelar 
los problemas estructurales que infestan a nuestro mundo. De estos, el Papa Francisco está marca-
damente preocupado por los problemas ambientales. Una gran parte de Laudato Si está dedicada a 
ese tema.

Sin embargo Laudato Si es más que un comentario del Papa sobre el cambio climático. El Papa 
Francisco ve a los problemas ambientales como letales en su propio derecho, pero también como 
síntomas de una larga enfermedad. Esa enfermedad es el reduccionismo de nuestra época, que el 
Papa Francisco llama el “paradigma tecnocrático.” En Laudato Si, el Papa demuestra que muchos de 
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nuestros mayores problemas son causados por esta misma enfermedad. Él nos proporciona con un 
momento impactante de claridad, la pausa que necesitamos para reorientarnos a nosotros mismos 
para la misión en el mundo de hoy.

Los paradigmas tecnocráticos trastornan la relación entre los hijos de Dios y su creación. También 
trastornan las relaciones entre los propios hijos(as). Sin embargo, esta no es una enfermedad incu-
rable. El remedio se encuentra en la Escritura y en la Tradición: el orden apropiado de las relaciones 
entre Dios, la humanidad y la creación que el Papa Francisco llama “la ecología integral.”

Probablemente ha quedado claro ahora que Laudato Si no carece de grandes ideas. Lo que real-
mente define el documento, sin embargo, es la capacidad del Papa Francisco para presentar estas 
ideas de una manera concreta y personal. Las grandes ideas están ahí, pero más de Laudato Si  se 
dedica a las realidades en el terreno, y que tienen que ver con nosotros.

Esta última es la verdadera fuerza de Laudato Si. Es una encíclica directa y accesible, dirigida a 
los laicos en lugar de a los académicos. El Papa Francisco se dirige a los ciudadanos del mundo. Su 
mensaje no es para unos pocos privilegiados: él está hablándonos a todos nosotros.

Laudato Si fue lanzado en un momento crucial en el diálogo de la Iglesia con el mundo. Este mo-
mento no fue un accidente: el mensaje del Papa es urgente. Necesitamos oírlo ahora. Empecemos, 
entonces, y veamos lo que tiene que decir.

Introducción al Folleto
La tradición católica puede ser antigua, pero no es estática. Todavía está viva y creciendo, 

y Laudato Si es un avance importante en ese crecimiento. Con Laudato Si, el Papa Francisco 
ha tomado el manto de sus predecesores, diagnosticando la condición del mundo y ofre-
ciendo una cura. Los que han apodado a   Laudato Si como una “ruptura revolucionaria de 
la tradición” están muy equivocados: en este sentido el Papa Francisco es en gran medida 
un Papa tradicional.

Su contribución a la tradición de la Iglesia, sin embargo, es única. El desarrollo de la “ecolo-
gía integral” del Papa tiene ramificaciones más allá de la crisis actual. La ecología integral sitúa 
la creación dentro de nuestra relación con Dios y nuestro prójimo. Demuestra la inseparabili-
dad del cuidado a los/las vulnerables y el cuidado de la creación. Bien puede constituir un paso 
adelante en nuestra comprensión del Evangelio. La ecología integral, entonces, muestra  que 
Laudato Si es puro Papa Francisco: tradicional y único al mismo tiempo.

Lo mismo puede decirse de los obstáculos que se interponen en el camino del Papa. Muchos 
papas han tenido dificultades para transmitir su mensaje a la gente. Más que cualquiera de sus 
predecesores, el Papa Francisco se enfrenta constantemente con una cultura de “frases pegadi-
zas” o slogans  y la manipulación de los medios. Ideólogos y expertos nos dan un sinnúmero 
de interpretaciones de las palabras del Papa Francisco. Muchos de ellos se contradicen entre 
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ellos. El mensaje del Papa es vital, pero, ¿cómo podemos encontrarlo en medio de tantas dis-
torsiones?

Idealmente, deberíamos leer las palabras del Papa por nosotros mismos. Aunque, es más 
fácil decirlo que hacerlo. El ajetreado mundo de hoy nos hace a todos harapientos. Incluso si 
tuviéramos el tiempo, a menudo no tenemos la energía. Leer el mensaje del Papa en su totali-
dad puede parecer una tarea abrumadora.

Este folleto está destinado a ayudar a los lectores a comenzar. No pretende ser exhaustivo.
No fue posible hacerle justicia a Laudato Si en tan pocas páginas. Sin embargo, fue posible

sacar pasajes que contienen algunos de los temas principales del Papa. Esperamos que estos 
pasajes sirvan como puerta de entrada al mensaje del Papa Francisco.

El folleto en sus manos contiene ocho extractos o pasajes de Laudato Si. Cada uno está 
acompañado con puntos de discusión, preguntas y oraciones. El folleto puede ser utilizado en 
un sin número de formas. Un estudio más largo (por ejemplo, ocho semanas) podría cubrir 
un pasaje a la semana. Un estudio más corto (por ejemplo, un grupo de la temporada de la 
Cuaresma en cuatro semanas) podría cubrir dos pasajes a la semana, o simplemente elegir 
cuatro de los ocho.

Estas formas o formatos son sólo sugerencias. Cada grupo tendrá que decidir que formato 
es mejor para ellos. De cualquier manera, esperamos que cada participante se tome el tiempo 
para leer todos los pasajes en algún momento, y tal vez leer toda Laudato Si cuando el tiempo 
lo permita.
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23. El clima es un bien común, de todos y para todos. A nivel global, es un sistema complejo 
relacionado con muchas condiciones esenciales para la vida humana. Hay un consenso cien-
tífico muy consistente que indica que nos encontramos ante un preocupante calentamiento 
del sistema climático. En las últimas décadas, este calentamiento ha estado acompañado del 
constante crecimiento del nivel del mar, y además es difícil no relacionarlo con el aumento de 
eventos meteorológicos extremos, más allá de que no pueda atribuirse una causa científica-
mente determinable a cada fenómeno particular. La humanidad está llamada a tomar concien-
cia de la necesidad de realizar cambios de estilos de vida, de producción y de consumo, para 

combatir este calentamiento o, al menos, las 
causas humanas que lo producen o acentúan. 
Es verdad que hay otros factores (como el vul-
canismo, las variaciones de la órbita y del eje de 
la Tierra o el ciclo solar), pero numerosos estu-
dios científicos señalan que la mayor parte del 
calentamiento global de las últimas décadas se 
debe a la gran concentración de gases de efecto 

invernadero (dióxido de carbono, metano, óxidos de nitrógeno y otros) emitidos sobre todo a 
causa de la actividad humana. Al concentrarse en la atmósfera, impiden que el calor producido 
por los rayos solares sobre la superficie de la tierra se disperse en el espacio. Esto es agravado 
especialmente por el patrón de desarrollo basado en el uso intensivo de combustibles fósiles, 
que hace al corazón del sistema energético mundial. También ha incidido el aumento en la 
práctica del cambio de usos del suelo, principalmente la deforestación para agricultura.

159. La noción de bien común incorpora también a las generaciones futuras. Las crisis eco-
nómicas internacionales han mostrado con crudeza los efectos dañinos que trae aparejado el 
desconocimiento de un destino común, del cual no pueden ser excluidos quienes vienen de-
trás de nosotros. Ya no puede hablarse de desarrollo sostenible sin una solidaridad intergene-
racional. Cuando pensamos en la situación en que se deja el planeta a las generaciones futuras, 
entramos en otra lógica, la del don gratuito que recibimos y comunicamos. Ya que la tierra 
nos ha sido donada, ya no podemos pensar sólo desde un criterio utilitarista de eficiencia y 
productividad para el beneficio individual. No estamos hablando de una actitud opcional, sino 
de una cuestión básica de justicia, ya que la tierra que recibimos pertenece también a los que 
vendrán. Los Obispos de Portugal han exhortado a asumir este deber de justicia: «El ambiente 
se sitúa en la lógica de la recepción. Es un préstamo que cada generación recibe y debe trans-
mitir a la generación siguiente»[124]. Una ecología integral posee esa mirada amplia.

I. Enfrentando al Problema
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1. El cambio climático es un tema controversial. No todo el mundo cree que la humanidad es 
responsable de los cambios en el clima de la tierra. Este debate probablemente no se resolverá 
en corto plazo. Mientras tanto, sin embargo, podemos empezar a dialogar entre nosotros de 
situaciones ambientales específicas en lugar de desde un punto de vista panorámico.

a) Conversaciones sobre temas controvertidos pueden ser difíciles. ¿Alguna vez has visto tal 
conversación salir mal? ¿Qué pasó? ¿Cómo podría haber sido evitado ese resultado?
b) Las conexiones personales a menudo hacen más fácil el diálogo. Forjar este tipo de conexio-
nes lleva tiempo. Sin embargo, podemos empezar ahora, explicando a los demás porque cree-
mos lo que creemos. Considera el decirle al grupo porque abordas el cambio climático de la 
manera que lo haces. ¿Es importante el tema para ti? ¿Por qué o por qué no? 
c) El desacuerdo sobre el cambio climático no tiene por qué convertirse en conflicto. Es posible 
mantener un desacuerdo respetuoso en el punto de vista global, y luego girar la conversación 
hacia temas específicos, como los contaminantes en un canal determinado o carcinógenos en 
un área determinada. ¿Hay algún problema que sientas fuertemente importante como para 
sacarlo al tema? Por favor, haz el grupo consciente de ello.

2. Los cristianos están llamados a defender los derechos de los pobres y vulnerables. Más bási-
co que estos derechos son las necesidades de la vida - comida, agua, aire, etc. Muchas de estas 
necesidades dependen de un clima saludable.

a) El cambio climático es especialmente duro en los países pobres, pero las sociedades opu-
lentas no son inmunes. ¿Cómo podría el cambio climático afectar aquí? Considera patro-
nes de las tormentas; agua y cultivos; polen, insectos y enfermedades, etc.
b) El clima no es sólo un bien común en nuestro tiempo. Un clima sano es un derecho de 
nacimiento de nuestros hijos. ¿Cómo podría un clima cambiante afectar a sus vidas? ¿Cómo 
podría la escasez de recursos afectar a las relaciones entre las personas? ¿Entre las naciones?
c) El aire, el agua y los alimentos inseguros pueden afectar a nuestra familia y amigos aquí y ahora. 
¿Has sabido o conoces a personas que han sido afectadas de esta manera? Si estos casos aumentan, 
¿cómo podría este resultado afectar  a los impuestos y a la economía en nuestras propias vidas?

3. En el mundo actual, los problemas ambientales están vinculados al mandato de Cristo a 
amarnos los unos a otros. El cambio climático intensifica las dificultades de los pobres, y pone 
en peligro el bienestar de nuestros vecinos y niños. Es una causa estructural de miseria humana.
El hacer frente a este tema comienza con conversación y diálogo. Si no podemos hablar el uno 
con el  otro, no podemos trabajar juntos para taclear el cambio climático - o cualquier otra cosa.

Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Santiago 3: 13-18. Si esto no 
fuera posible, rezar juntos por paciencia para escuchar otros puntos de vista.
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67. No somos Dios. La tierra nos precede y nos ha sido dada. Esto permite responder a una 
acusación lanzada al pensamiento Judío-Cristiano: se ha dicho que, desde el relato del Génesis 
que invita a « dominar » la tierra (cf. Gn 1,28), se favorecería la explotación salvaje de la natu-
raleza presentando una imagen del ser humano como dominante y destructivo. Esta no es una 
correcta interpretación de la Biblia como la entiende la Iglesia. Si es verdad que algunas veces los 
cristianos hemos interpretado incorrectamente las Escrituras, 
hoy debemos rechazar con fuerza que, del hecho de ser crea-
dos a imagen de Dios y del mandato de dominar la tierra, se 
deduzca un dominio absoluto sobre las demás criaturas. Es im-
portante leer los textos bíblicos en su contexto, con una herme-
néutica adecuada, y recordar que nos invitan a «labrar y cuidar» 
el jardín del mundo (cf. Gn 2,15). Mientras «labrar» significa 
cultivar, arar o trabajar, «cuidar» significa proteger, custodiar, 
preservar, guardar, vigilar. Esto implica una relación de recipro-
cidad responsable entre el ser humano y la naturaleza. Cada comunidad puede tomar de la bon-
dad de la tierra lo que necesita para su supervivencia, pero también tiene el deber de protegerla y 
de garantizar la continuidad de su fertilidad para las generaciones futuras. Porque, en definitiva, 
«la tierra es del Señor » (Sal 24,1), a él pertenece « la tierra y cuanto hay en ella » (Dt 10,14). Por 
eso, Dios niega toda pretensión de propiedad absoluta: « La tierra no puede venderse a perpe-
tuidad, porque la tierra es mía, y vosotros sois forasteros y huéspedes en mi tierra » (Lv 25,23).

75. No podemos sostener una espiritualidad que olvide al Dios todopoderoso y creador. De 
ese modo, terminaríamos adorando otros poderes del mundo, o nos colocaríamos en el lugar 
del Señor, hasta pretender pisotear la realidad creada por él sin conocer límites. La mejor ma-
nera de poner en su lugar al ser humano, y de acabar con su pretensión de ser un dominador 
absoluto de la tierra, es volver a proponer la figura de un Padre creador y único dueño del 
mundo, porque de otro modo el ser humano tenderá siempre a querrá imponer sus propias 
leyes e intereses a la realidad.

83. El destino final del universo está en la plenitud de Dios, que ya ha sido alcanzada por Cristo 
resucitado, eje de la maduración universal. Así agregamos un argumento más para rechazar todo 
dominio despótico e irresponsable del ser humano sobre las demás criaturas. El fin último de las 
demás criaturas no somos nosotros. Pero todas avanzan, junto con nosotros y a través de noso-
tros, hacia el término común, que es Dios, en una plenitud trascendente donde Cristo resucitado 
abraza e ilumina todo. Porque el ser humano, dotado de inteligencia y de amor, y atraído por la 
plenitud de Cristo, está llamado a conducir a todas las criaturas de regreso a su Creador.

II. Dominio y Administración
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1. Dios le dio dominio a la  humanidad sobre la tierra. Tenemos la autoridad para cultivar 
y mantener la creación de Dios. El poseer autoridad, sin embargo, no justifica su abuso.

a) Los jefes de estado tienen dominio sobre las tierras y los pueblos. Durante siglos la gente ha discu-
tido acerca de porque existe tal poder y la forma en que se debe utilizar. ¿Cuáles son tus respuestas 
a estas preguntas? ¿Cómo se aplican esas respuestas al dominio de la humanidad sobre la tierra?
b) La autoridad legítima puede ser abusada. Hablar de algún momento cuando tú o al-
guien cercano a ti hizo mal uso de su autoridad. ¿Qué pasó?

2. La creación pertenece a Dios. El dominio  que nos dio no niega Su derecho de propiedad. 
Nuestra autoridad sobre la tierra, entonces, es el de los mayordomos de la propiedad de otro.

a) Hablar sobre de lo que significa administración para usted. ¿Cuál es la diferencia entre un buen admi-
nistrador y un mal administrador? ¿Han cambiado estas lecturas tu perspectiva? ¿Por qué o por qué no?

3. Cristo, una vez contó una parábola sobre un hombre que confió su dinero a tres sirvientes 
o servidores. Los dos primeros se hicieron buenos negocios con el dinero, mejorando aquello 
que se les había dejado a su cuidado. El tercero no hizo nada con el dinero, ni siquiera depo-
sitarlo en el banco para ganar intereses. Cuando el hombre regresó, los dos primeros habían 
duplicado su dinero. Fueron recompensados. El tercero le dio al hombre el dinero, tal y como 
se le había dado a él. Ese sirviente fue castigado.

a) El castigo del tercer siervo puede parecernos extraño. Después de todo, él no perdió el 
dinero de su señor. ¿Qué podría enseñarnos esta parábola acerca de las expectativas de 
Dios de sus administradores o mayordomos? ¿Cómo podría relacionarse con nuestro rol o 
papel como administradores de Su tierra?

4. El desconocimiento de la soberanía absoluta de Dios distorsiona la relación entre la hu-
manidad y la creación. La idea de la administración desaparece, la creación es degradada 
a “naturaleza”, y nuestro dominio recae en tiranía. El reconocimiento de la soberanía de 
Dios, por el contrario, restaura la relación adecuada de todo lo que Dios ha hecho.
Toda la creación tiene un propósito en el plan de Dios. Somos una parte única de esa creación, 
especialmente creados a imagen y semejanza de Dios. Somos hijos amados de Dios, y Él nos 
ha confiado con el resto de su creación. Se nos ha hecho mayordomos de la tierra de Dios. 
Podemos elegir ser administradores sabios, o tontos. Podemos tener buen cuidado de nuestro 
cargo, o devastarlo para nuestro propio beneficio percibido. Podemos trabajar con el plan de 
Dios, o en contra de este. La elección es nuestra.

Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Lucas 12: 41-48. Si esto 
no fuera posible, rezar juntos por el don del entendimiento.
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117. La falta de preocupación por medir el daño a la naturaleza y el impacto ambiental de las 
decisiones es sólo el reflejo muy visible de un desinterés por reconocer el mensaje que la naturale-
za lleva inscrito en sus mismas estructuras. Cuando no se reconoce en la realidad misma el valor 
de un pobre, de un embrión humano, de una persona con discapacidad –por poner sólo algunos 
ejemplos–, difícilmente se escucharán los gritos de la misma naturaleza. Todo está conectado. Si 
el ser humano se declara autónomo de la realidad y se constituye en dominador absoluto, la mis-
ma base de su existencia se desmorona, porque, «en vez de desempeñar su papel de colaborador 
de Dios en la obra de la creación, el hombre suplanta a Dios y 
con ello provoca la rebelión de la naturaleza»[95].

122. Un antropocentrismo desviado da lugar a un estilo de 
vida desviado. En la Exhortación apostólica Evangelii gaudium 
me referí al relativismo práctico que caracteriza nuestra época, 
y que es «todavía más peligroso que el doctrinal»[99]. Cuando 
el ser humano se coloca a sí mismo en el centro, termina dando 
prioridad absoluta a sus conveniencias circunstanciales, y todo 
lo demás se vuelve relativo. Por eso no debería llamar la atención que, junto con la omnipresencia 
del paradigma tecnocrático y la adoración del poder humano sin límites, se desarrolle en los suje-
tos este relativismo donde todo se vuelve irrelevante si no sirve a los propios intereses inmediatos. 
Hay en esto una lógica que permite comprender cómo se alimentan mutuamente diversas actitu-
des que provocan al mismo tiempo la degradación ambiental y la degradación social.

123. La cultura del relativismo es la misma patología que empuja a una persona a aprovecharse 
de otra y a tratarla como mero objeto, obligándola a trabajos forzados, o convirtiéndola en esclava a 
causa de una deuda. Es la misma lógica que lleva a la explotación sexual de los niños, o al abandono 
de los ancianos que no sirven para los propios intereses. Es también la lógica interna de quien dice: 
« Dejemos que las fuerzas invisibles del mercado regulen la economía, porque sus impactos sobre 
la sociedad y sobre la naturaleza son daños inevitables ». Si no hay verdades objetivas ni principios 
sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las necesidades inmediatas, ¿qué límites 
pueden tener la trata de seres humanos, la criminalidad organizada, el narcotráfico, el comercio de 
diamantes ensangrentados y de pieles de animales en vías de extinción? ¿No es la misma lógica rela-
tivista la que justifica la compra de órganos a los pobres con el fin de venderlos o de utilizarlos para 
experimentación, o el descarte de niños porque no responden al deseo de sus padres? Es la misma 
lógica del «usa y tira», que genera tantos residuos sólo por el deseo desordenado de consumir más de 
lo que realmente se necesita. Entonces no podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de 
la ley serán suficientes para evitar los comportamientos que afectan al ambiente, porque, cuando es 
la cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna verdad objetiva o unos principios universal-

III. La Cultura Desechable
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mente válidos, las leyes sólo se entenderán como imposiciones arbitrarias y como obstáculos a evitar.
1. La soberanía de Dios le da orden a las relaciones humanas. Negando la soberanía de 
Dios echa estas relaciones al caos. La humanidad y la naturaleza son dejadas a luchar con-
tra sí, ya que tratan de resolver los problemas creados por la ausencia de Dios.

a) Las nuevas tecnologías permiten a la humanidad manipular y dominar a la naturaleza 
como nunca antes. ¿Puedes pensar en ejemplos de tal dominio? ¿Acaso alguna de estas nue-
vas tecnologías, por ejemplo, la genética, te hacen sentir incómodo(a)? ¿Por qué o por qué no?
b) La humanidad se divide cada vez más de su relación con la naturaleza. ¿Has oído pun-
tos de vista extremos o ataques personales de ira basados en esta división? ¿Qué le ha hecho 
este problema a la relación de la humanidad consigo misma? ¿Cómo?

2. El relativismo conduce al egoísmo. Cuando todas las verdades son igualmente válidas, termi-
namos escogiendo la que justifica nuestro interés. Ideologías disgregadoras y la retórica polari-
zante se desarrollan cuando diferentes grupos de interés se enfrentan en un mundo sin verdad.

a) El relativismo crea la apatía de aquellos temas que no están relacionados con nuestros 
intereses inmediatos. La prevención de conflictos es la razón restante para el diálogo; apa-
tía compartida es nuestra unidad restante. ¿Por qué será esto? Cuando no creemos en la 
verdad real, ¿Qué es lo que queda y  por lo cual valga la pena luchar? ¿Qué no vale la pena?
b) Resultados de una cultura desechable. Justificamos el usar las personas y cosas para ser-
vir a nuestros intereses, y desecharlos cuando ya no lo hacen. ¿Puedes pensar en momentos 
en los que  viste a personas ser usadas como productos? ¿Cuándo los viste descartados o 
desechados? ¿Alguna vez te has cachado pensando de esta manera?

3. El consumo y la pérdida de la cultura de usar y tirar o desechable se encuentra detrás de 
muchos de nuestros problemas ambientales.  A pesar de esto, algunos sugieren que pode-
mos resolver esos problemas apostando en la misma cultura desechable. Este es el argu-
mento para el control de la población, el cual utiliza el ecologismo como una justificación 
adicional para descartar el inconveniente, el no deseable, el por nacer, al “improductivo(a)”.

a) Tal enfoque desplaza consecuencias ambientales a los que son menos culpables y los más 
vulnerables. Victimiza a los débiles para proteger el despilfarro. ¿Alguna vez has pensado 
en ello de esta manera? ¿Estás de acuerdo? ¿Por qué o por qué no?

4. La fe en la soberanía y la verdad de Dios nos pone en una relación correcta con la crea-
ción y con los demás. Sin la tierra firme de la fe, podemos perder nuestro camino y caer 
en los pozos del relativismo, la división y la desesperación.

 Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Juan 14: 1-17. Si esto no 
fuera posible, rezar juntos por el don de la fe.
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105. Se tiende a creer «que todo incremento del poder constituye sin más un progreso, un 
aumento de seguridad, de utilidad, de bienestar, de energía vital, de plenitud de los valores», 
como si la realidad, el bien y la verdad brotaran espontáneamente del mismo poder tecno-
lógico y económico. El hecho es que «el hombre moderno no está preparado para utilizar el 
poder con acierto», porque el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de 
un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores y conciencia. Cada época tiende 
a desarrollar una escasa autoconciencia de sus propios límites. Por eso es posible que hoy la 
humanidad no advierta la seriedad de los desafíos que se presentan, y «la posibilidad de que 
el hombre utilice mal el poder crece constantemente » cuando no está « sometido a norma al-
guna reguladora de la libertad, sino únicamente a los supuestos imperativos de la utilidad y de 
la seguridad». El ser humano no 
es plenamente autónomo. Nues-
tra libertad se enferma cuando 
se entrega a las fuerzas ciegas del 
inconsciente, de las necesidades 
inmediatas, del egoísmo, de la 
violencia. En ese sentido, el ser 
humano está desnudo y expuesto 
frente a su propio poder, que sigue 
creciendo, sin tener los elementos 
para controlarlo. Puede disponer 
de mecanismos superficiales, pero podemos sostener que le falta una ética sólida, una cultura 
y una espiritualidad que realmente lo limiten y lo contengan en una lúcida abnegación.

106. El problema fundamental es otro más profundo todavía: el modo como la humanidad 
de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo junto con un paradigma homogéneo y 
unidimensional. En él se destaca un concepto del sujeto que progresivamente, en el proceso 
lógico-racional, abarca y así posee el objeto que se halla afuera. Ese sujeto se despliega en 
el establecimiento del método científico con su experimentación, que ya es explícitamente 
técnica de posesión, dominio y transformación. Es como si el sujeto se hallara frente a lo in-
forme totalmente disponible para su manipulación. La intervención humana en la naturale-
za siempre ha acontecido, pero durante mucho tiempo tuvo la característica de acompañar, 
de plegarse a las posibilidades que ofrecen las cosas mismas. Se trataba de recibir lo que la 
misma realidad natural permitía, como de su propia mano. En cambio ahora lo que interesa 
es extraer todo lo posible de las cosas por la imposición de la mano humana, que tiende a 

IV. El Poder y el Paradigma Tecnocrático
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ignorar u olvidar la realidad misma de lo que tiene delante. Por eso, el ser humano y las cosas 
han dejado de tenderse amigablemente la mano para pasar a estar enfrentados. De aquí se 
pasa fácilmente a la idea de un crecimiento infinito o ilimitado, que ha entusiasmado tanto 
a economistas, financistas y tecnólogos. Supone la mentira de la disponibilidad infinita de 
los bienes del planeta, que lleva a «estrujarlo» hasta el límite y más allá del límite. Es el pre-
supuesto falso de que «existe una cantidad ilimitada de energía y de recursos utilizables, que 
su regeneración inmediata es posible y que los efectos negativos de las manipulaciones de la 
naturaleza pueden ser fácilmente absorbidos».

1. La humanidad ha hecho cosas increíbles con la tecnología y la economía en los últimos 
200 años. Podemos y hemos utilizado nuestro nuevo poder para el bien: en el campo de la 
medicina, por ejemplo. Por sí mismos, sin embargo, nuestras nuevas capacidades no son 
ni buenas ni malas. Pueden ser utilizados ya sea para: eso depende de nosotros.

a) Nuestras acciones reflejan la forma en que vemos el mundo. ¿Cómo hemos utilizado 
nuestras nuevas habilidades en el último siglo? ¿Quién las utilizo de esa manera y por qué? 
¿Cuáles han sido las consecuencias para la humanidad y el medio ambiente? ¿Qué puede 
decirnos esto acerca de los peligros de este poder?
b) La humanidad sigue avanzando en las finanzas globales y las nuevas tecnologías, pero 
no hemos definido un sistema moral o límites éticos de estos avances. ¿Por qué no lo hemos 
hecho? ¿Por qué deberíamos? ¿Cómo puede la falta de tales fronteras ponernos – y a la 
tierra-  en riesgo?

2. La economía y la tecnología se han entrelazado. Muchos hoy en día ven a la tecnología 
como el medio, y el beneficio como el objetivo. Aran hacia adelante en busca de ese be-
neficio, sin restricciones por la moral o la ética. El Papa Francisco llama a esta visión del 
mundo el “paradigma tecnocrático”, y señala los grandes males que ha hecho.

a) Las consecuencias a nivel mundial de este paradigma son fáciles de encontrar. Discutir uno 
o dos ejemplos, a continuación, hablar de una época en la que viste elementos de esta visión del 
mundo en tu propia vida: en el trabajo, en tu comunidad, o con tu familia y amigos.

3. El paradigma tecnocrático nos hace egocéntricos. Nos enseña a ver a las personas y a las 
cosas como medios para la auto-gratificación. Nos atrapa en una cultura de la lujuria y el 
orgullo que deforma la manera de ver la creación de Dios.

a) La lujuria objetiviza a las personas, transformándolos en cosas que se usan para el pla-
cer. ¿Alguna vez has visto a una persona convertirse en una cosa para cumplir los deseos 
personales o económicos lujuriosos de otra persona? ¿Acaso esto se relaciona con cómo 
nuestra sociedad se aproxima a la creación de Dios? 
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b) El orgullo nos eleva por encima de los demás. Nos proporciona la justificación para 
nuestro uso lujurioso de los hijos(as) y de la creación de Dios. El orgullo también abre la 
puerta para que los demás pecados capitales: lujuria, gula, avaricia, pereza, ira y la envi-
dia. Hablar de porque el orgullo es un habilitador de otros pecados. ¿Alguna vez ha visto 
esto en ti mismo o en otros?

4. La humildad es el escape de este paradigma. Se inicia con la realización impactante 
de la soberanía absoluta de Dios. Seguido por la admiración y miedo. A continuación, 
otro “shock”: este Dios Creador - que no nos necesita - envió a su Hijo para redimirnos 
y enseñarnos. Siguiendo con el amor; después la sabiduría, y poco a poco empezamos a 
entender la relación adecuada entre Dios, nosotros, y el resto de la creación.

Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Santiago 4: 1-10. Si esto 
no fuera posible, rezar juntos por el don de la humildad.
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109. El paradigma tecnocrático también tiende a ejercer su dominio sobre la economía y la po-
lítica. La economía asume todo desarrollo tecnológico en función del rédito, sin prestar atención 
a eventuales consecuencias negativas para el ser humano. Las finanzas ahogan a la economía real. 
No se aprendieron las lecciones de la crisis financiera mundial y con mucha lentitud se aprenden 
las lecciones del deterioro ambiental. En algunos círculos se sostiene que la economía actual y la 

tecnología resolverán todos los problemas ambientales, del mismo modo que se 
afirma, con lenguajes no académicos, que los problemas del hambre y la miseria 
en el mundo simplemente se resolverán con el crecimiento del mercado. No es 
una cuestión de teorías económicas, que quizás nadie se atreve hoy a defender, 
sino de su instalación en el desarrollo fáctico de la economía. Quienes no lo afir-
man con palabras lo sostienen con los hechos, cuando no parece preocuparles 
una justa dimensión de la producción, una mejor distribución de la riqueza, un 
cuidado responsable del ambiente o los derechos de las generaciones futuras. 
Con sus comportamientos expresan que el objetivo de maximizar los beneficios 
es suficiente. Pero el mercado por sí mismo no garantiza el desarrollo humano 

integral y la inclusión social. Mientras tanto, tenemos un «super-desarrollo derrochador y con-
sumista, que contrasta de modo inaceptable con situaciones persistentes de miseria deshumani-
zadora», y no se elaboran con suficiente rapidez instituciones económicas y cauces sociales que 
permitan a los más pobres acceder de manera regular a los recursos básicos. No se termina de 
advertir cuáles son las raíces más profundas de los actuales desajustes, que tienen que ver con la 
orientación, los fines, el sentido y el contexto social del crecimiento tecnológico y económico.

204. La situación actual del mundo «engendra una sensación de inestabilidad e inseguridad 
que a su vez favorece formas de egoísmo colectivo». Cuando las personas se vuelven autorrefe-
renciales y se aíslan en su propia conciencia, acrecientan su voracidad. Mientras más vacío está el 
corazón de la persona, más necesita objetos para comprar, poseer y consumir. En este contexto, 
no parece posible que alguien acepte que la realidad le marque límites. Tampoco existe en ese 
horizonte un verdadero bien común. Si tal tipo de sujeto es el que tiende a predominar en una 
sociedad, las normas sólo serán respetadas en la medida en que no contradigan las propias ne-
cesidades. Por eso, no pensemos sólo en la posibilidad de terribles fenómenos climáticos o en 
grandes desastres naturales, sino también en catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la 
obsesión por un estilo de vida consumista, sobre todo cuando sólo unos pocos puedan sostener-
lo, sólo podrá provocar violencia y destrucción recíproca.

1. El cristianismo tiene una relación complicada con el dinero. Las Escrituras tienen mu-
chas cosas que decir sobre el tema, pero en su mayoría se reduce a esto: está bien que 
tengas tu propio dinero; no está bien que el dinero sea tu dueño. Nadie puede tener dos 

V. El Paradigma Tecnocrático en los Países Ricos
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amos, a Dios y al dinero. Uno de ellos será el centro de nuestras vidas. El otro no lo será.
a) El paradigma tecnocrático orienta la vida hacia la producción y el consumo de materiales. El ci-
clo de la vida que crea está erosionando nuestros días de descanso, evaporando nuestro tiempo para 
la reflexión, y transformando nuestras vacaciones de días festivos en materialismo. Hablar sobre 
los cambios que has visto en tu vida. ¿Cómo este patrón de vida te ha afectado a ti y a tu familia?
b) “La máquina de ganancias” de la sociedad moderna muele todo en sémola o granos 
molidos como los de harina o como el platillo servido en desayuno llamado “Grits” que es 
de maíz molido. La creación de Dios sirve como las materias primas y la gente se reduce 
a engranajes de la máquina. Hablar de una época en la que viste a un ser humano ser 
evaluado en términos puramente económicos. ¿Cómo te hizo sentir esto? Por el contrario, 
¿cómo calificarías a los momentos “improductivos” de la vida humana?

2. Productividad y dinero sin duda tienen su lugar. Hay realidades financieras difíciles en 
la vida, y muchas personas tienen a otros que dependen de ellos para su seguridad y sus-
tento. Sin embargo, las Escrituras repetidamente advierten acerca de la locura de centrar 
o enfocar nuestra vida en la búsqueda material. La necesidad de “más” nunca se cumple, 
no importa qué parte de nuestras vidas intercambiemos por tratar de satisfacerla.

a) El paradigma tecnocrático es un capataz, exprimiendo más y más productividad de nuestras 
vidas. También es un estafador, convenciéndonos de que el consumismo puede llenar nuestro 
creciente vacío. ¿Alguna vez ha visto a hombres y a mujeres que creen en esta mentira? ¿Qué 
tipo de cosas estaban creyendo o comprando? ¿Alguna vez ha creído en esto? ¿Cómo? ¿Por qué?
b) Este ciclo de producción y consumo aísla y desanima a la gente. Los que pueden permitirse bienes 
y símbolos de estatus de lujo no se sienten realizados por ellos. Los que no pueden a veces son presa de 
la envidia y los celos. Algunos de éstos terminan cuestionándose su autoestima o cayendo en la apatía 
y la desesperación. Hablar de un momento en el que tú, u otras personas cayeron en esta trampa.

3. El paradigma tecnocrático no puede resolver los problemas que crea. Ni el mercado ni 
las nuevas tecnologías pueden dirigirnos a un escape de estas trampas. Necesitamos una 
manera diferente de ver el mundo.
Esta visión la encontramos en las Escrituras. Cristo nos enseña a rechazar la codicia. Nuestra 
fortuna se encerará o aumentará y desaparecerá o disminuirá, pero siempre debemos estar 
contentos con lo que tenemos. La riqueza debe ser usada para cuidar de nuestras familias, de 
los pobres y la Iglesia. Por lo que a nuestro tiempo corresponde. La riqueza no es un medio 
para satisfacer nuestros deseos. Es un medio para ayudar y proporcionar a otros. Si nos enfo-
camos en nuestra relación con Dios, todas estas cosas resultaran.

Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Filipenses 4: 8-13. Si esto 
no fuera posible, rezar juntos por el don de la fortaleza.
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137. Dado que todo está íntimamente relacionado, y que los problemas actuales requieren 
una mirada que tenga en cuenta todos los factores de la crisis mundial, propongo que nos 
detengamos ahora a pensar en los distintos aspectos de una ecología integral, que incorpore 
claramente las dimensiones humanas y sociales.

139. Cuando se habla de «medio ambiente», se indica particularmente una relación, la que 
existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide entender la naturaleza 
como algo separado de nosotros o como un mero marco de nuestra vida. Estamos incluidos 
en ella, somos parte de ella y estamos interpenetrados. Las razones por las cuales un lugar se 

contamina exigen un análi-
sis del funcionamiento de la 
sociedad, de su economía, 
de su comportamiento, de 
sus maneras de entender la 
realidad. Dada la magnitud 
de los cambios, ya no es 
posible encontrar una res-
puesta específica e indepen-
diente para cada parte del 
problema. Es fundamental 
buscar soluciones integrales 
que consideren las interac-

ciones de los sistemas naturales entre sí y con los sistemas sociales. No hay dos crisis separadas, 
una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para 
la solución requieren una aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la 
dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza. 

236. En la Eucaristía lo creado encuentra su mayor elevación. La gracia, que tiende a mani-
festarse de modo sensible, logra una expresión asombrosa cuando Dios mismo, hecho hom-
bre, llega a hacerse comer por su criatura. El Señor, en el colmo del misterio de la Encarnación, 
quiso llegar a nuestra intimidad a través de un pedazo de materia. No desde arriba, sino desde 
adentro, para que en nuestro propio mundo pudiéramos encontrarlo a él. En la Eucaristía ya 
está realizada la plenitud, y es el centro vital del universo, el foco desbordante de amor y de 
vida inagotable. Unido al Hijo encarnado, presente en la Eucaristía, todo el cosmos da gracias 
a Dios. En efecto, la Eucaristía es de por sí un acto de amor cósmico: «¡Sí, cósmico! Porque 
también cuando se celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el campo, la Eucaristía se 

VI. Ecología Integral
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celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo». La Eucaristía une el cielo y la tierra, abraza 
y penetra todo lo creado. El mundo que salió de las manos de Dios vuelve a él en feliz y plena 
adoración. En el Pan eucarístico, «la creación está orientada hacia la divinización, hacia las 
santas bodas, hacia la unificación con el Creador mismo». Por eso, la Eucaristía es también 
fuente de luz y de motivación para nuestras preocupaciones por el ambiente, y nos orienta a 
ser custodios de todo lo creado.

1. El paradigma tecnocrático rompe las relaciones entre Dios, la humanidad y la creación. 
Niega a Dios por completo, pone a la humanidad en contra de sí misma, y hace a la crea-
ción esclava de la lujuria humana. Es una causa estructural de la miseria, la destrucción 
y la muerte.

a) Si sigues haciendo lo que siempre has hecho, obtienes lo que siempre has obtenido. Una 
“causa estructural” es la razón de fondo por la que sigues haciéndolo. Es una trampa sub-
consciente que causa el mismo comportamiento una y otra vez. Hablar de alguna ocasión 
en que viste esto en alguien conocido. ¿Trataste de hablar con ellos sobre esto? ¿Por qué o 
por qué no? ¿Qué pasó?
b) También puede haber causas estructurales de los problemas sociales y ambientales. ¿Alguna 
vez has pensado en los problemas del mundo de esta manera? ¿Qué opinas de este enfoque?

2. Necesitamos una solución estructural para suplantar el paradigma tecnocrático y res-
taurar nuestras conexiones rotas. La ecología integral es esa solución. Es el paradigma 
anti-tecnocrático: una visión del mundo subyacente que nos causará reflexivamente solu-
cionar los problemas, en lugar de crearlos.

a) La ecología integral ve al “medio ambiente” como la relación entre la naturaleza y la 
sociedad. Eso significa que debemos hacer frente a los problemas sociales y ecológicos jun-
tos - no por separado - para arreglar la crisis “ambiental”. ¿Cómo se diferencía esto de la 
mayoría de las soluciones “ambientales”? ¿Cómo cambiaría este enfoque las relaciones y 
las políticas nacionales y globales?
b) Si el “medio ambiente” es una relación entre la naturaleza y la sociedad a nivel mun-
dial, entonces un “ecosistema” es el equivalente local. Es la síntesis de una cultura local 
con su entorno natural inmediato. Cada ecosistema es diferente; cada cultura local debe 
encontrar su propia síntesis. Describir la cultura y la ecología de tu región. ¿Forman un 
ecosistema saludable?

3. La ecología integral no es un programa para la reforma. Es el reconocimiento de que 
la humanidad y la creación tienen su origen y destino en Cristo. Es la restauración de la 
identidad y el papel apropiado de la humanidad.
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a) La creación fue hecha por Dios y santificada por la Encarnación de Cristo. Está perfec-
tamente unida a Cristo en la Eucaristía, al igual que nosotros. Hablar sobre el lugar de la 
Eucaristía en tu vida. ¿Qué significa para ti como católico(a)? ¿Acaso este pasaje afecta tu 
punto de vista? ¿Cómo?

4. El paradigma tecnocrático es como un estilo de vida insalubre. Cuanto más tiempo lo 
vivimos, más problemas producirá. Finalmente, el cuerpo se colapsará bajo su peso. Lau-
dato Si proporciona el diagnóstico y la cura para este estilo de vida no saludable. La cura 
es la ecología integral, la aplicación auténtica del Catolicismo al problema contemporá-
neo del mundo: el paradigma tecnocrático.

Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Colosenses 1: 1-21. Si 
esto no fuera posible, rezar y hablar juntos acerca de la Eucaristía, del gran don de Cristo 
de sí mismo.
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10. No quiero desarrollar esta encíclica sin acudir a un modelo bello que puede motivarnos. 
Tomé su nombre como guía y como inspiración en el momento de mi elección como Obispo de 
Roma. Creo que Francisco es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo que es débil y de una 
ecología integral, vivida con alegría y autenticidad. Es el santo patrono de todos los que estudian 
y trabajan en torno a la ecología, amado también por muchos que no son cristianos. Él manifestó 
una atención particular hacia la creación de Dios y hacia los más pobres y abandonados. Amaba 
y era amado por su alegría, su entrega generosa, su corazón universal. 
Era un místico y un peregrino que vivía con simplicidad y en una ma-
ravillosa armonía con Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo 
mismo. En él se advierte hasta qué punto son inseparables la preocupa-
ción por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la 
sociedad y la paz interior.

11. Su testimonio nos muestra también que una ecología integral re-
quiere apertura hacia categorías que trascienden el lenguaje de las ma-
temáticas o de la biología y nos conectan con la esencia de lo humano. 
Así como sucede cuando nos enamoramos de una persona, cada vez que 
él miraba el sol, la luna o los más pequeños animales, su reacción era 
cantar, incorporando en su alabanza a las demás criaturas. Él entraba 
en comunicación con todo lo creado, y hasta predicaba a las flores «in-
vitándolas a alabar al Señor, como si gozaran del don de la razón». Su reacción era mucho más 
que una valoración intelectual o un cálculo económico, porque para él cualquier criatura era una 
hermana, unida a él con lazos de cariño. Por eso se sentía llamado a cuidar todo lo que existe. Su 
discípulo san Buenaventura decía de él que, «lleno de la mayor ternura al considerar el origen co-
mún de todas las cosas, daba a todas las criaturas, por más despreciables que parecieran, el dulce 
nombre de hermanas(os)». Esta convicción no puede ser despreciada como un romanticismo 
irracional, porque tiene consecuencias en las opciones que determinan nuestro comportamien-
to. Si nos acercamos a la naturaleza y al ambiente sin esta apertura al estupor y a la maravilla, si 
ya no hablamos el lenguaje de la fraternidad y de la belleza en nuestra relación con el mundo, 
nuestras actitudes serán las del dominador, del consumidor o del mero explotador de recursos, 
incapaz de poner un límite a sus intereses inmediatos. En cambio, si nos sentimos íntimamente 
unidos a todo lo que existe, la sobriedad y el cuidado brotarán de modo espontáneo. La pobreza 
y la austeridad de san Francisco no eran un ascetismo meramente exterior, sino algo más radical: 
una renuncia a convertir la realidad en mero objeto de uso y de dominio.
1. Misericordia requiere poder, y la humanidad ahora tiene más poder que nunca. Cristo nos 

VII. El Santo Patrón de la Ecología Integral
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llama a ser misericordiosos; ahora podemos responder a esa llamada a una escala sin prece-
dentes. Ciertamente tenemos oportunidades. La tierra está actualmente “a nuestra merced” 
de una manera muy real. También lo están los pobres y los vulnerables entre nosotros. En 
ambos casos en los que tenemos el poder somos llamados a mostrar misericordia. ¿Dónde 
podemos aprender esta misericordia?

a) Las vidas de los santos nos muestran las enseñanzas de Cristo en acción. Modelan diferentes 
facetas de la vida cristiana. Muchas personas han encontrado orientación en el ejemplo de un santo 
en particular. El Papa Francisco escogió a San Francisco para ser su guía e inspiración. ¿Qué podría 
decirnos esto sobre el Papa? ¿Tienes alguna conexión especial con un santo? ¿Cuál? ¿Por qué?
b) Si no tenemos cuidado, el imperativo para ayudar a la creación y a los pobres pueden 
condensarse en un esfuerzo intelectual: una obra de la cabeza, en lugar de en el corazón. 
La vida de San Francisco nos recuerda que el ayudar a los pobres comienza con el amar a 
los pobres. Lo mismo ocurre con la creación. Hablar de una época en la que caíste en un 
entendimiento puramente intelectual de la fe. ¿Cómo llegaste allí? ¿Cómo saliste de ahí?
c) San Francisco nos da un ejemplo maravilloso de amor. Sin embargo, este ejemplo no siempre 
parece práctico. Pocos de nosotros comparte su llamado a un ascetismo errante; su forma de 
vida a menudo no es compatible con nuestras responsabilidades. Comparte lo que sabes sobre 
San Francisco. A la luz de las diferencias entre su vida y la nuestra, ¿cómo podría su ejemplo 
informar a nuestras vidas? ¿Qué lecciones sobre la ecología integral podríamos tomar de él?
d) El llamado a ayudar a los pobres suena noble y romántico. Sin embargo, las realidades son 
mayores que las ideas. El enfoque práctico puede ser sucio y peligroso. A veces las personas nece-
sitan más ayuda de la que podemos dar. A veces las personas necesitadas son a su vez violentas, 
o están enojadas o inestables. ¿Alguna vez te has encontrado con este tipo de problemas cuando 
trataste de ayudar a los pobres? ¿Cómo podemos responder a estos problemas? ¿Cómo podría 
variar esa respuesta en función de nuestros talentos y tiempo en nuestra vida?
e) Refiriéndose a San Francisco, el Papa nos da un ejemplo de cómo la actitud influye en 
las decisiones, que a su vez influyen en el comportamiento. ¿Has visto esta progresión en tu 
propia vida o en la de alguien que conoces? ¿Por qué la actitud hace la diferencia cuando 
los hechos siguen siendo los mismos? ¿Cómo puede una persona cambiar su actitud?

2. A través de la fe llegamos a la oración. A través de la oración o rezo amamos. Del amor 
llegamos a la acción. La caridad fluye naturalmente de la fe; los dos están unidos entre 
sí. Los actos de caridad pueden ser actos de evangelización: cuando otros ven la fe que 
impulsa nuestro amor, es posible que quieran esa fe para ellos mismos.

Si las circunstancias lo permiten, considere la lectura de Santiago 2: 14-26. Si esto no fuera 
posible, rezar juntos por el don de la fe.
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209. La conciencia de la gravedad de la crisis cultural y ecológica necesita traducirse en nue-
vos hábitos. Muchos saben que el progreso actual y la mera sumatoria de objetos o placeres no 
bastan para darle sentido y gozo al corazón humano, pero no se sienten capaces de renunciar 
a lo que el mercado les ofrece. En los países que deberían producir los mayores cambios de 
hábitos de consumo, los jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu gene-
roso, y algunos de ellos luchan admirablemente por la defensa del 
ambiente, pero han crecido en un contexto de altísimo consumo y 
bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros hábitos. Por eso 
estamos ante un desafío educativo.

211. Sin embargo, esta educación, llamada a crear una «ciudadanía 
ecológica», a veces se limita a informar y no logra desarrollar hábitos. 
La existencia de leyes y normas no es suficiente a largo plazo para 
limitar los malos comportamientos, aun cuando exista un control 
efectivo. Para que la norma jurídica produzca efectos importantes y 
duraderos, es necesario que la mayor parte de los miembros de la 
sociedad la haya aceptado a partir de motivaciones adecuadas, y que 
reaccione desde una transformación personal. Sólo a partir del cultivo de sólidas virtudes es 
posible la donación de sí en un compromiso ecológico. Si una persona, aunque la propia eco-
nomía le permita consumir y gastar más, habitualmente se abriga un poco en lugar de encender 
la calefacción, se supone que ha incorporado convicciones y sentimientos favorables al cuidado 
del ambiente. Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones coti-
dianas, y es maravilloso que la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de 
vida. La educación en la responsabilidad ambiental puede alentar diversos comportamientos 
que tienen una incidencia directa e importante en el cuidado del ambiente, como evitar el uso de 
material plástico y de papel, reducir el consumo de agua, separar los residuos, cocinar sólo lo que 
razonablemente se podrá comer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, utilizar transporte 
público o compartir un mismo vehículo entre varias personas, plantar árboles, apagar las luces 
innecesarias. Todo esto es parte de una generosa y digna creatividad, que muestra lo mejor del ser 
humano. El hecho de reutilizar algo en lugar de desecharlo rápidamente, a partir de profundas 
motivaciones, puede ser un acto de amor que exprese nuestra propia dignidad. 

227. Una expresión de esta actitud es detenerse a dar gracias a Dios antes y después de las co-
midas. Propongo a los creyentes que retomen este valioso hábito y lo vivan con profundidad. Ese 
momento de la bendición, aunque sea muy breve, nos recuerda nuestra dependencia de Dios para 
la vida, fortalece nuestro sentido de gratitud por los dones de la creación, reconoce a aquellos que 
con su trabajo proporcionan estos bienes y refuerza la solidaridad con los más necesitados.

VIII. Pequeños Cambios
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1. Es lo suficientemente fácil condenar a los problemas del mundo. Es aún más fácil el señalar 
con el dedo. Es mucho más difícil darse cuenta de nuestro propio papel o rol en estos problemas 
y hacer algo al respecto. Sin embargo, tenemos que hacer algo. ¿Dónde podemos empezar?

a) Cambiar el mundo es una tarea difícil. Afortunadamente el Papa no nos está llaman-
do a una cruzada ecológica. Él nos está pidiendo que hagamos dos cosas. La primera es 
la adopción de una visión mundial de ecología integral. La segunda es que cambiemos 
nuestros malos hábitos por buenos hábitos. Hablar de tus propios malos hábitos ecológicos. 
¿Alguna vez ha tratado de renunciar a ellos? ¿Qué pasó?
b) Los vicios son acciones malas habituales. Las virtudes son acciones buenas habituales. 
Cada vicio tiene una virtud correspondiente, y superamos los vicios mediante el cultivo de 
las virtudes. Échale un vistazo a los buenos hábitos y decisiones que el Papa recomienda. ¿A 
qué vicios corresponden? Basados en nuestros propios vicios ecológicos, ¿cuáles de estos ayu-
darían mas al medio ambiente, si los adoptamos?

2. La rutina diaria forma gran parte de nuestras vidas. Gran parte de esa rutina se compone 
de acciones habituales. Toda una vida de buenos hábitos puede lograr más de lo que podría-
mos imaginar. Sin embargo, los hábitos virtuosos pueden hacer más que ayudar al medio 
ambiente. También nos pueden ayudar a romper libres del paradigma tecnocrático.

a) Dar las gracias antes de las comidas es un hábito. Sólo se tarda un momento, pero en ese mo-
mento nos reorienta brevemente a Dios. La oración diaria puede hacer maravillas en nuestras 
vidas, y cambiar la forma en que vemos el mundo. Dar las gracias antes de las comidas es una 
introducción fácil de la oración diaria. ¿Qué otras formas de oración diaria sabes? ¿Practicas 
alguna? ¿Alguna vez has “perdido el hábito” de la oración diaria? ¿Por qué?
b) El ruido constante y el bullicio del mundo de hoy se interpone en el camino hacia la oración. 
Un horario de la oración puede ayudar en este sentido. Un día y una hora regular para la ado-
ración eucarística, por ejemplo, nos puede dar tiempo a solas con el Señor. Sin embargo, se sien-
te como si el mundo nos combatiera en esto, y muchos de nuestros hábitos diarios obstaculizan 
la oración silenciosa. ¿Cuáles son algunos de los obstáculos para la oración en tu vida? ¿Qué 
papel juega la tecnología en este sentido, positivo o negativo? ¿Cómo puedes encontrar tiempo 
para la oración, aún cuando sólo sea por unos minutos al día?

3. Muchas de las sugerencias del Papa Francisco tienen lugar en el hogar. La iglesia doméstica 
siempre ha sido considerada la escuela de las virtudes. El hogar es donde le enseñamos a los 
niños virtudes. El hogar es donde se aprende la virtud cuando cuidamos de los ancianos(as) 
o discapacitadas(os). Si vivimos solos o con otro adulto, el hogar es donde encontramos tran-
quilidad para la oración y la reflexión. Al igual que la caridad, la virtud comienza en el hogar.

Si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de Mateo 6: 1-34. Si esto no 
fuera posible, orar juntos para que la gracia cambie una cosa de tu/sus vida(s).
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Reflexión Final
Laudato Si es una lectura emocionante, llena de imágenes poderosas y grandes ideas. Esas 

ideas pueden agitar nuestras pasiones, tentándonos a entrar en acción. Sin embargo, es posible 
que nos sintamos frustrados si la Iglesia pareciera lenta para responder. A pesar de esto, el 
retraso no es sin propósito o precedente. Las ideas en Laudato Si son ricas y profundas, y nece-
sitamos tiempo para digerirlas realmente. Como los primeros discípulos, necesitamos tiempo 
para metanoia.

Metanoia es un proceso de arrepentimiento y la transformación interior. Comienza cuan-
do encontramos a Cristo, y crece con una comprensión de sus enseñanzas. Con el tiempo 
descubrimos el vacío entre lo que somos y lo que Dios nos ha llamado a ser. Desarrollamos 
un profundo sentimiento de contrición, junto con el deseo de cerrar ese vacío. A medida 
que progresa esta transformación, empezamos a intercambiar el viejo ser por el nuevo ser. 
Es un proceso tan viejo como el Evangelio: la llamada a la metanoia fue emitida por Cristo 
y sus apóstoles le hicieron eco.

La metanoia está en el corazón de Laudato Si.  El Papa Francisco nos ha mostrado el vacío 
entre lo que la sociedad es y lo que Dios nos ha llamado a ser. Él ha fomentado un deseo de 
cerrar este vacío, y nos ha mostrado como restaurar las relaciones entre Dios, la humanidad 
y la creación. Él ha hecho eco de las palabras de Cristo: “el Reino de Dios está cerca; arre-
piéntanse, y crean el Evangelio.” Él ha hecho un llamamiento a la metanoia.

El paradigma tecnocrático es una visión del mundo distorsionada que trastorna la con-
ducta humana. Se encuentra alojada en los corazones y mentes humanas, y necesitamos una 
transformación interior para desalojarlo. Sin embargo, la metanoia únicamente nos llevará 
hasta cierto punto: debemos también abordar los efectos más tangibles del paradigma tec-
nocrático. De estos, el Papa Francisco ha marcado el cambio climático como un peligro 
singular que requiere una atención especial.  

Sin embargo, él no nos ha llamado a precipitarnos en la lucha. La imprudencia no es mejor 
que la complacencia. En su lugar, el llamado o grito del Papa Francisco a la metanoia deja 
claro que: debemos empezar por hacer nuestra vida de acuerdo a Cristo.

El diálogo es el paso siguiente: el Papa es explícito al decir que la acción unilateral no dará 
frutos positivos. Debemos ser inclusivos y deliberar en nuestra manera de abordar algo. Esto 
no precluye una acción inmediata: la personaliza. El Papa Francisco nos ha dado muchas 
tareítas que podemos empezar de inmediato.

En lugar de las acciones precipitadas, hemos sido bendecidos con un período de oportu-
nidades. Se nos ha dado tiempo para reflexionar, para absorber, para ser transformados. Es 
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un regalo: un tiempo para hacer cambios en nuestras vidas y sentar las bases de un diálogo 
fructífero. El tiempo para las respuestas más grandes vendrá. Cuando lo haga, debemos estar 
preparados para trabajar juntos.

Tal vez tengamos que abandonar proyectos favoritos o métodos preferidos para hacerlo. 
Si actuamos como parroquia, debemos estar preparados para doblarnos hacia la dirección 
del pastor. Esto puede ser difícil: trabajando juntos puede ser difícil para el ego, y tendremos 
que resistir las tentaciones del orgullo. Esto requerirá el crecimiento espiritual y la metanoia. 
Debemos convertirnos en discípulos de Cristo a fin de hacer su trabajo. Ahí es a donde va-
mos desde aquí.

Como ejercicio final: si las circunstancias lo permiten, considera una lectura devota de 2 
Corintios 7: 8-13. Si esto no fuera posible rezar juntos para que la gracia te convierta en la 
persona que Cristo te ha llamado a ser.
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